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LA FIESTA INTERMINABLE

Desde el comienzo nos anuncian que hay que transitar riesgosamente para sentir la vida. El protagonista se tira de un cerro en parapente presumiblemente para alcanzar la “adrenalina” necesaria y experimentar la proximidad de la muerte y así sentir la vida. Guía importante durante toda “la fiesta interminable”. Excelente título, donde se expresa que la vida es una fiesta interminable y que no podemos pararla porque si dejamos “la fiesta” dejamos de existir. Caben tres preguntas ¿por qué debe continuar?, ¿cómo hacer para hacerla continuar? y ¿de qué vida se trata?

Creo que nuestra película trata de contestar dos. Por un lado aparece un fenomenal contrapunto entre escenas de un concierto de rock y escenas donde se intercalan hechos de la vida social que reflejan injusticias, huelgas violentas, enfermos abandonados, guerras, atropellos a la dignidad humana. Como si la música fuera una manera de no ver el lado oscuro de la vida social, es decir una manera de marginarse en una música que fascina a nuestros sentidos y obnubila la mente pensante. 

La otra pregunta la responde describiendo a la manera de un documental-ficción muy original, donde el pasado y el presente se unen en un frenesí puro placer. Al principio la mezcla es droga, música, promiscuidad sexual y confusión de identidades. La percepción tiene que estar en las fronteras de la adrenalina para deslizarse peligrosamente hacia un egoísmo de masas donde sólo reina la búsqueda de placer. Cuando ésta no alcanza surge la violencia contra uno mismo o contra los otros. Es una música para la acción y la descarga con muy poca responsabilidad.

Muchos van cayendo desde lo alto del éxito y la genialidad, en un vacío donde sólo queda morir o continuar la fiesta. Sólo los traficantes de droga se mantienen sobrios llevándose el dinero de los demás. Grandes estimuladores del egoísmo de masas, a través del “veneno” en todo tipo de drogas. Hay una escena que simboliza todo esto, cuando un grupo de palomas son envenenadas, se las hace volar para luego caer muertas en la azotea de una casa.

Los políticos y los comerciantes inescrupolosos, “la mano invisible” del sistema mercantilista, los traficantes y “mercaderes del Templo”, todos aprovechan la música y la envenenan para que la juventud se convierta en masa, se crean genios y caigan sin provocar ningún cambio que haga este mundo mejor. Creo que esta música si hubiera surgido en Manchester sin este veneno el efecto transformador de la juventud se hubiera hecho presente. La música como generadora de encuentro e inspiradora de sueños mantiene su fuerza durante toda “la fiesta”, es uno el que la rescata. Rescate del sentido de la vida a partir de la presencia de la muerte y no de su manipuleo con experiencias riesgosas que rebajan la vida a ser pura sensación. La tercer pregunta pendiente está contestada.
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